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C
uando hablamos de las ten-
taciones de Jesús, siempre 
pensamos en aquellas que 
sufrió en el desierto duran-

te los cuarenta días que permane-
ció ayunando y en soledad. Y por 
este motivo, decidimos también 
nosotros ayunar de cosas materia-
les y no sucumbir a pequeñas ten-
taciones que en realidad tampoco 
nos suponen un gran esfuerzo. Sin 
embargo, hay tentaciones mucho 
más profundas que son aquellas 
que hacen sucumbir el alma y que 
nos cuesta ver como tales, por-
que no tomamos conciencia de las 
consecuencias que pueden tener 
para los demás. Entre estas ten-
taciones tal vez la más común es 
la del RECONOCIMIENTO, porque 
se hace difícil admitir que, a todos 
en mayor o menor medida, se nos 
“alabe” en alguna ocasión, olvidan-

do que el don de la gratuidad no 
puede ni debe exigir una corres-
pondencia. 

Cuando decidimos poner al servi-
cio del otro nuestro tiempo, nuestra 
escucha, nuestro acompañamiento 
en el dolor o la enfermedad e inclu-
so en la alegría, es algo que debe 
brotar del corazón, es la renun-
cia a una vida quizás más cómoda 
porque supone una implicación en 
la vida del hermano compartiendo 
su vida y lo que eso conlleva. Es 
mirar la vida desde la sencillez y la 
humildad que nos pide el Evangelio 
y es ser feliz siendo pequeños y últi-
mos, como lo fue San Francisco, en 
medio de una cultura que premia al 
que más destaca y al que acumula 
más “me gusta” en redes sociales 
en las que invertimos nuestro tiem-
po, en lugar de hacerlo paliando la 

soledad de personas que pueden 
ser hasta de nuestra propia fami-
lia y que sufren pasando inadverti-
das incluso para los que más cerca 
están pero que ni se interesan por 
ellas. 

En esta cuaresma sería bueno dis-
cernir qué actitud queremos tener 
ante la vida, la que nos ofrece la 
sociedad que hoy impera donde 
solamente vale el que es recono-
cido públicamente, o bien la que 
nos ofrece Jesús, una vida desde 
la sencillez, compartiendo nuestro 
tiempo y poniéndonos al servicio 
de quien lo necesita, haciendo que 
no dure solamente este tiempo 
litúrgico, sino que se convierta en 
una actitud permanente, como lo 
ha sido para muchos que han sido 
testigos en nuestro tiempo.

Marian Torres. Coord. Grupo San Francisco

P
az y Bien: Escribir cada mes requiere un tiempo 
de pararse y pensar; mirar atrás para caer en la 
cuenta de la cantidad de oportunidades que nos 
brinda el Señor cada día para vivir haciendo su 

voluntad y mirar hacia delante para no desaprovechar 
ninguna de las oportunidades que están por venir.

Este mes que termina ha estado cargado de aconteci-
mientos comunitarios. Estamos agradecidos a los her-
manos que los han hecho posibles:

A los hermanos de Misiones, por el Rompefronteras, por 
traer al grupo TRAMA, que con sus canciones y sus dibu-
jos encendieron vida en nosotros. Concienciar y compar-
tir con los más pobres en tierras de misión franciscana es 
nuestra intención desde hace años.

A los hermanos de Acción Social, que han organizado la 
semana del enfermo. Hemos escuchado la importancia 
de visitar y acompañar. Abramos los ojos, todos conoce-
mos a alguien que nos necesita. Gracias a tantos herma-
nos que visitan y acompañan a los enfermos y mayores 
en la familia y en la comunidad, que no decaiga el ánimo 
y que el Señor acompañe esta labor tan necesaria. Nos 
alegramos de la recuperación de Julián Bartolomé, OFM; 
pronto estará entre nosotros en la tarea.

A los hermanos de Justicia y Paz, con motivo de la 
Campaña contra el Hambre de Manos Unidas: nos 
recordaron que son muchos los que cada día mueren 

de hambre, que las desigualdades están, que hay mucho 
por hacer, dar y compartir.

Agradecer al Señor su presencia entre nosotros en Estepa, 
en la Asamblea de la comunidad fraterna, reflexionando 
sobre la fraternidad, compartiendo vida, haciéndonos 
conscientes de que todavía nos queda mucho camino 
por recorrer y por descubrir.

Gracias, Señor, por la vida de Nicolás Castellanos, al que 
has llamado esta semana a tu presencia, profeta de este 
siglo XXI. Gracias por su vida, por su presencia entre 
nosotros, por haberlo conocido personalmente, por su 
trabajo con los más pobres en Bolivia en su proyecto 
Hombres Nuevos. Que siga la tarea siempre.

Miramos hacia delante y se nos regala otra Cuaresma, 
para amar, orar, convertirnos, retirarnos, perdonar… No 
pierdas el tiempo, transforma tu vida para seguir cre-
ciendo con Jesús y en comunidad.

Por último, termino con una fecha importante, el 22 de 
marzo, apúntala bien: será bautizado Lorenzo, un nuevo 
miembro en la Iglesia. Felicitamos a sus padres Marian 
y Sebas. Ese mismo día, otro acontecimiento: nuestro 
hermano Francisco Javier López Solier será ordenado 
por el obispo Sebastián López diácono permanente en la 
Catedral de Jaén. Muchas felicidades.

No pierdas el tiempo, hay mucho por hacer.

PUNTO DE ENCUENTRO

MUCHO POR HACER

EDITORIAL

LA TENTACIÓN DE LA ALABANZA
Mª Victoria Raigón González. Paz y Bien
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LA CANCIÓN DE LA TIERRA

EN LOS ENFERMOS NOS ENCONTRAMOS 
CON CRISTO SUFRIENTE
Marta Gallegos. Acción Social

“E
n los enfermos nos encontramos con 
Cristo sufriente” y con esa motivación 
unida a mi vocación de maestra fue como 
decidí buscar y contactar con asociacio-

nes que acompañen a niños durante su estancia en el 
hospital. Y así es como entré a formar parte del equipo 
de voluntarios de la Asociación de Madres y Padres 
de Niños Oncológicos de Granada “Aúpa” en donde, 
desde noviembre, dedico una tarde a la semana a ir a la 
planta de Oncología Pediátrica del Hospital Materno-
Infantil, a acompañar a los niños que haya ingresados 
ese día. 

Cuando llegamos al hospital, nos encontramos con los 
niños que nos reciben con una sonrisa y con la ilusión 
de pasar un rato diferente, ya que, aunque es impresio-
nante ver cómo los niños, mientras no les duele nada, 
no son conscientes de que están enfermos y juegan 
y rien como un niño más, las estancias en el hospital 
se les hacen “suuuper” aburridas. Aunque nosotras 
vamos a estar con los niños, muchas veces supone 

un momento de relax para las familias, de poder salir, 
hacer llamadas, hablar entre ellas… Acompañando así 
al que acompaña. Creo, como decía el Papa Francisco 
en su carta de la Jornada Mundial del Enfermo, que: 
“Los hospitales, las residencias de ancianos, los hoga-
res donde se cuida a los enfermos se convierten en 
lugares de intercambio y enriquecimiento mutuo”. 
Yo aprendo mucho de mis niños (como me gusta lla-
marlos) y para ellos las tardes pasan a ser mucho más 
amenas y luego no quieren que te vayas. 

Por último, me gustaba cuando en la mesa redonda de 
la Semana del Enfermo se hablaba de la importancia 
de reposar todas las situaciones en Dios puesto que 
su recuperación no depende de nosotras y nuestras 
energías son limitadas pero, cuando descansamos en 
Él todo es mucho más grande. Por esto, voy los jueves y 
engancho con la oración para poner a Dios en el centro 
y no olvidarme nunca que no es una buena obra más si 
no que es Dios el que me llama y me mueve desde mi 
condición de cristiana. 

E
n la liturgia siempre se menciona la acción de 
Dios hacia su pueblo (aspecto descendente) 
y la respuesta humana hacia Dios (aspecto 
ascendente); porque todo lo que celebramos 

en la liturgia es responder, con agradecimiento, a la 
obra de salvación de Dios con nosotros, el pueblo de 
su heredad.

Qué es la liturgia sino acciones de alabanza, adora-
ción, glorificación, bendición y gracias todas… por las 
manifestaciones permanentes de Dios en la historia de 
la salvación por medio de Jesucristo, nuestro hermano 
mayor, en favor de nosotros sus hijos predilectos; en su 
particular entrega por la muerte y resurrección (kerig-
ma) de su Hijo para la salvación de todos. 

Indicamos algunos de los regalos que Dios nos ha dado 
en su Hijo Jesucristo: 

• nos ha donado su amor gratuito, porque así le ha 
parecido mejor; 

• nos ha santificado, porque estamos llamados a ser 
santos como Él es santo;

• nos ha salvado del pecado y nos ha llenado de gozo 
y de ternura, por su misericordia entrañable;

• nos ha liberado de la muerte, para que lleguemos 
a la libertad de los hijos de Dios; 

• nos ha hecho partícipes de su vida divina al resu-
citarnos a una vida buena y nueva, como «hijos de 
la luz» (cfr. 1Ts 5,5);

• nos ha enviado a ser buena noticia para los pobres, 
y acompañar a los débiles y frágiles…   

A nosotros no nos queda otro camino más hermoso 
que dar gracias por tantos bienes recibidos, a través de 
la liturgia de alabanza que la Iglesia celebra. 

La celebración nos envía a la misión, como peregrinos 
de esperanza (cfr. lema del jubileo, papa Francisco), 
guiados por el Espíritu Santo: anunciamos la buena 
noticia de la salvación para comunicarla a todos con 
generosidad y amor apasionado. Todos los que forma-
mos la Iglesia estamos llamados a ser solidarios con 
todo lo humano y su historia, con sus alegrías y espe-
ranzas, sin dejar de lado sus dolores. Lo expresamos en 
gestos de servicio, diálogo, colaboración, solidaridad, 
compromiso… sin olvidar propuestas iluminadoras 
para discernir los signos de los tiempos. 

Todo este itinerario nos lleva a recrear, 
al modo de Francisco de Asís,

la fraternidad de los hijos de Dios 
como horizonte de sentido que nos guía:

del ser de la nada (el individualismo) 
al todo de la fe, expresada en la ternura de Dios y 

vivida en la fraternura humana.

COMENCEMOS HERMANOS

LITURGIA PARA VIVIR
Seve Calderón. OFM
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ueridos amigos. PAZ Y BIEN. Enterado de la 
noticia de nuestro «gran hermano Nicolás 
Castellanos», que dejando todo se fue con 
los pobres, os pongo unas letras de agradeci-
miento por el testimonio de la vida que nos 
ha dejado, sin bajarse nunca de la Utopía del 

Reino.

El 27 de julio de 1978 fue nombrado Obispo de Palencia 
y el 30 de septiembre recibió la Ordenación Episcopal 
en la Catedral de Palencia. Acto seguido tomó posesión 
de la Diócesis.

Este religioso agustino, en 1991, rompió todos los 
códigos episcopales conocidos hasta ese momento y 
anunció su decisión de renunciar a su ministerio, para 
dedicar su vida a servir a los más pobres; presentó su 
renuncia como obispo, que le fue concedida el 4 de 
septiembre por Juan Pablo II. Marchó entonces a Santa 
Cruz de la Sierra, Bolivia, para dedicarse a las misiones 
en las zonas más desfavorecidas, llevando consigo un 
nutrido grupo de laicos y de sacerdotes. Con ellos inició 
el Proyecto Hombres Nuevos, para tratar de mejorar las 
condiciones de vida en los barrios más marginados de 
aquella ciudad boliviana. A lo largo de los años ha ido 
poniendo en marcha diversos proyectos para atender 
a mujeres y a la población infantil: comedores, centros 
escolares, viviendas
sociales y hospitales.
 
Por su labor ha recibido diversos premios en España y 
en Bolivia, siendo el más prestigioso de ellos el Premio 
Príncipe de Asturias de la Concordia en 1998 y fue 
candidato al Premio Nobel de la Paz en 2022. Con él se 
marcha una de las figuras fundamentales de la lucha 
por los derechos humanos de España y Bolivia de las 
últimas décadas.

Va a hacer 45 años (1980-2025) que Nicolás me impu-
so las manos para recibir el ministerio sacerdotal en 
el Convento de Santa Clara de Aguilar de Campoo 
(Palencia), donde vive mi hermana clarisa; desde 
entonces hemos mantenido contacto directo y me ha 
prologado algunos de los libros que he escrito.

En la Navidad de 2024 me escribía en estos términos:

«Hay encuentros que perduran, que te marcan como el 
nuestro el día de tu ordenación de presbítero.

Fue un encuentro profundo que dejó huella y desde 
entonces compartimos visiones conjuntas subidos en la 
utopía de Jesús encarnadas en Agustín y en Francisco. A 
pesar de la incertidumbre que nos invade coincidimos 
en la Fraternura de la Fraternidad, de la opción por los 
pobres, en gozar de los hermanos y hermanas, en ser 
para los demás con la modalidad que nos dejó Francisco 
y Agustín y la sinodalidad. Me hace muy feliz nuestro 
encuentro, caminar juntos, alegres en la esperanza con 
los mismos sueños e ilusiones. 

Tu valoración, tu apoyo, tu oración y colaboración siem-
pre ha sido una motivación, lo compartido en nuestro 
camino hacia el Reino. Vuestra Fraternidad Paz y Bien 
de Granada, al unísono con la Fraternidad Hombres 
Nuevos trazan sendas de caminos nuevos hacia el Reino. 
Somos uno hacia Dios por el camino de los pobres. Nos 
sentimos muy felices, cómplices en el proyecto de huma-
nización de Jesús de Nazaret, siendo profundamente 
hermanos y hermanas en Fraternidad.

Esta es la mística que vivimos y viven nuestras fraterni-
dades, así te pienso y te quiero en esta Navidad».

Desde Granada el GRUPO DE SAN FRANCISCO se hizo 
colaborador de su misión en Bolivia especialmente con 
cuotas periódicas para llevar adelante los planes de 
HOMBRES NUEVOS. 

Os invitamos que os unáis a la oración que haremos y 
que se pueden seguir retransmitidas en directo, todas 
las tardes, desde la Iglesia de San Francisco de Granada 
a las 20 horas, por el canal: 
https://www.youtube.com/@GrupoSanFrancisco

Todo un profeta se nos va, pero nos ha dejado la tarea 
de seguir haciendo Reino sin bajarnos de la Utopía.

Mucho ánimo a todo el equipo de la Fundación y todos 
los pobres, testigos del «buen hacer» de este profeta de 
nuestro tiempo, al lado de las periferias, márgenes, y 
pobrezas de todo tipo, para ellos y nosotros fue profeta 
de la liberación que hizo realidad el proyecto de Jesús; 
«cada vez que lo hicisteis con uno de estos, lo hicisteis 
conmigo» (cf. Mt 25, 30-45), y fue anticipo de sinodali-
dad en la diócesis de Palencia.

Nos ha dejado un buen testamento de vida a través 
de su compromiso, sus escritos, su testimonio y su 
palabra siendo «voz de los sin voz» y ahí nos queda a 
nosotros recoger el testigo de seguir comunicando la 
buena noticia a los pobres; fue esa su homilía el día 
de mi ordenación un 25 de julio de 1980, siguiendo el 
evangelio de Lucas 4, 14-15.

Nicolás está «amenazado de resurrección», y a todos 
nos toca vivir como resucitados en la vida cotidiana.

¡GRACIAS, AMIGO NICOLÁS, 
INTERCEDE POR NOSOTROS!

EN MEMORIA DE NICOLÁS CASTELLANOS

UN HOMBRE DE ESPERANZA NOS DEJA EL TESTIGO:
¡GRACIAS, NICOLÁS CASTELLANOS!
Seve Calderón. OFM

Q
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S
oy plenamente consciente que está realmente feo 
iniciar un escrito hablando de uno mismo, pero, 
en esta ocasión, considero oportuno comenzar 
éste dando gracias a Dios porque ha puesto en 

mi camino a personas que para mí han sido verdaderos 
REFERENTES: cristianos auténticos; personas que han 
vivido y transmitido la “buena noticia” del Evangelio con 
sencillez, con humildad, entregando todo su ser, sin con-
siderarse importantes; ejemplos vivientes de seguimiento 
de Cristo, que era el centro y motor de su existencia.  Sin 
gran esfuerzo podría enumerar a muchos bautizados del 
pueblo de Dios que pasan desapercibidos, personas sen-
cillas, anónimas, desconocidas para el común de los mor-
tales que un día descubrieron a Dios, que se encontraron 
con Él y esa experiencia les marcó tanto que les llevó a ser 
santos. Sí, tengo claro que también en nuestros días hay 
santos y no todos están en los altares.

Hoy, sin olvidar a éstos, quiero hablar de algunos suceso-
res de los Apóstoles; me refiero a hermanos que han sido 
ordenados obispos. Entre otros, puedo citar a Monseñor 
Víctor de la Peña, Monseñor Carlos Amigo y Monseñor 
Nicolás Castellanos.  Todos ellos misioneros que han tes-
timoniado su amor por Nuestro Señor Jesucristo, entre-
gando lo mejor de sí mismos entre los preferidos del 
Padre, los últimos, los marginados, los pobres.   Con el 
tiempo, algunos de ellos, han sido reconocidos interna-
cionalmente por su recorrido vital, algo que no ha cam-
biado un ápice su cercanía, su disponibilidad, su com-
promiso por hacer presente el Reino de Dios en nuestro 
mundo.   Me considero enormemente afortunado porque 
he podido ver y compartir, en primera persona, momen-
tos especialmente significativos de mi vida con guías y 
modelos tan singulares.

En ocasiones podemos pensar que los obispos son per-
sonas distantes, poco accesibles e incluso que viven algo 
fuera de la realidad.  Para nada ha sido esa mi experiencia 
con ellos; de hecho, debo afirmar con rotundidad que ha 
sido todo lo contrario. Me han enseñado en pequeños 
pueblos desperdigados por la selva amazónica, en senci-
llos encuentros donde hemos compartido una modesta 
mesa y una sobria comida, o en los barrios menos favore-
cidos de la mayor ciudad de Bolivia.

El pasado miércoles, 19 de febrero, recibí una noticia 
que me descolocó sobremanera, pues no me la esperaba: 
me comunicaron que había fallecido Monseñor Nicolás 
Castellanos. Y, no lo esperaba porque siempre lo he 
conocido con una vitalidad envidiable, llegando incluso 
a pensar que era mucho más joven de la edad que real-
mente tenía.

Aunque tuve ocasión de saber de su vida a través de la 
prensa, de alguno de sus libros y de personas muy cerca-
nas a él, no fue hasta el verano de 2007 cuando tuve oca-
sión de conocerle personalmente en el “palacio” (nombre 
con el que designaban a la casa donde vivía junto a otros 
miembros de la fraternidad Hombres Nuevos; una casa, 
por otro lado, que era muy similar al resto de casas del 
barrio marginal de Santa Cruz de la Sierra donde se 
encuentra).

No pude hacer fotos por un problema con la cámara, 
pero las imágenes, las palabras,… todo lo vivido aquel 
mes está grabado a fuego en mi memoria. Brevemente, 
quiero compartir con vosotros uno de sus lemas “Todo 
por lo pobres, con los pobres y desde los pobres” y uno de 
sus convencimientos “los pobres también tienen derecho 
a tener, a disfrutar de una piscina, de un colegio, de un 
hospital,… que sean dignos”.

La última vez que tuve ocasión de hablar con él fue hace 
dos o tres años, por videoconferencia, le preguntamos por 
el secreto de su perpetua alegría, su inagotable fuerza, si 
alguna vez tenía días grises,… su respuesta fue concisa 
y contundente al mismo tiempo: Dios me da la energía 
necesaria.

Termino citando a Monseñor Pedro Casaldáliga quien 
en el prólogo de “Utopía y Realidad: Hombres Nuevos” 
afirma sobre la labor de Nicolás Castellanos en Plan 3000 
(uno de los distritos más marginales de Santa Cruz de la 
Sierra cuando yo lo visité), “el sueño de una utopía que se 
va realizando procesualmente, con mucho entusiasmo de 
fe, pero con mucho realismo”.

EN MEMORIA DE NICOLÁS CASTELLANOS

REFERENTE – CON MAYÚSCULAS -
Fran López Solier. Misiones
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E
l último fin de semana de febrero, un pequeño 
grupo de animadoras y catequistas del Grupo de 
San Francisco tuvimos la oportunidad de parti-
cipar en la primera APJ Provincial en Madrid.

Por primera vez, todos los animadores de la Pastoral 
Juvenil acudimos a un mismo lugar para unirnos en la 
misión de acompañar a los jóvenes.

En la Iglesia del Cristo de la Paz, sede franciscana 
de la PJ, Fray Madueño nos abrió las puertas de su 
casa sin reservas para compartir estos días, con una 
acogida cercana y sencilla que reconfortó a cada uno 
tras el viaje desde diferentes lugares como Alcorcón, 
Almendralejo, Granada, Cartagena, Cáceres, Alicante, 
etc.

El sábado, dedicamos la jornada a la reflexión sobre 
nuestro acompañamiento a los jóvenes y las propues-
tas realizadas en los últimos tres años por el Equipo de 
Pastoral Juvenil actual, compuesto por Fray Madueño, 
Fray Javier y Fray Jorge, que nos acompañaron y aco-
gieron en todo momento.
Además de muchos momentos fraternos, nos prepara-
ron dos mesas de experiencias: “Pastoral Juvenil sale-
siana” por Carmelo Donoso (SDB) y “Misiones popu-

lares franciscanas” por las hermanas alcantarinas, en 
las que descubrimos diferentes formas de evangelizar 
y de acercanos a los jóvenes. El domingo, la formación 
franciscana sobre “El Cántico de las Criaturas” por 
Fray Luis Quintana (OFM), nos hizo recorrer de forma 
amena este Cántico del que celebramos 800 años, 
ampliando los horizontes de nuestros corazones a toda 
la creación que nos rodea.

Me llevo muchas sensaciones de esta experiencia,  
sobre todo agradecimiento a la Comunidad que nos 
sostiene y a la Pastoral Juvenil que busca mejorar 
para los jóvenes y para los que nos encontramos con 
ellos. Con el Señor siempre presente, sabemos que no 
estamos solos y en lo que se resume nuestra misión: 
“Maestro, ¿qué es el amor?” “Es estar ahí”.

CON OTROS OJOS

ESTAR AHÍ
Sara Tejero. Catequistas

ORAR CON LA VIDA

EN CAMINO 
Javier González Espeso. Ministerio de Oración

como caminante que intenta seguir tus pasos, 
Señor, aquí me tienes de nuevo comenzan-
do el sendero de la Cuaresma que ya se abre 
antes nuestros pies, un nuevo año. Tiempo de 
reflexión y preparación para vivir apasionada-

mente, junto a Jesús, su padecimiento y victoria ante la 
muerte. En este camino que comenzamos, dame, Dios, 
la capacidad de poder profundizar, cada día más en mi 
relación contigo, dame la fortaleza que haga que mi 
confianza en ti, sea todo lo que necesito para que mi fe 
aumente. Esa confianza, será el eje fundamental para 
poder crecer personalmente y en comunidad. De esta 
manera, nuestra manera de vivir la fe en comunidad 
podrá dar todos los frutos del espíritu, que harán de 
este tu reino soñado.

Que nuestra oración, sea pausada, profunda, compar-
tida, que sea guía que nos permita encontrar consuelo 
ante las derivas mundanas que buscan la separación y 
la violencia. Que el compartir la oración en comunidad, 
nos haga crecer como hermanos, que unan sus manos 
en la dedicación a los más desfavorecidos.

Dame, Señor, confianza, para superar la tentación de 
que nuestro ayuno sea impostado, y no genere la soli-

daridad en los que más lo necesitan, en los que más 
sufren, en los que padecen de soledad, abandono y 
olvido. Que sea nuestro tiempo y compartir vida, lo que 
los alimente, para que todos quedemos saciados de tu 
amor.

Que nuestra limosna, además de ser de plata o cobre, 
sea instrumento que sacie una sociedad falta de senti-
mientos que compartir, de tiempo que dar, de ilusiones 
que sustentar, de sueños que acompañar, de palabras 
que alivien los momentos de oscuridad y de abrazos 
que consuelen en las lágrimas derramadas.

Por todo ello, Señor, genera en nosotros esa confianza, 
que tu Hijo tuvo en ti al comenzar, como nosotros, este 
camino de la Cuaresma, sabiendo que no iba a ser un 
camino fácil, ni sin piedras que salvar, ni sin obstáculos 
que esquivar, pero que desembocaría en la absoluta 
victoria sobre la oscuridad, la tiniebla y la muerte.

La CONFIANZA he puesto en Dios. Nada más he de 
necesitar……

Y
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SEMANA DEL ENFERMO

EN ESPERANZA FUIMOS SALVADOS
Abraham Jiménez. Paz y Bien

Este año, el lema que nos presentaron para la 
semana del enfermo nos trae mucho mensaje. 
¿Cuántas personas enfermas conocemos que 
necesitan acompañamiento? ¿Cuántas perso-

nas conocemos que acompañan a enfermos? Puede 
que mientras lees estas palabras estés pensando en 
alguien en concreto. Con ese pensamiento, ya estamos 
haciendo un buen proceso. Ya tenemos a esa persona 
en nuestras oraciones, en nuestro pensamiento, en 
nuestro día a día. 

Haciendo eco de la actualidad, pensamos en nuestro 
Papa Francisco, que está pasando por un proceso por 
el que necesita bastantes cuidados. Nuestra respues-
ta, como cristianos, cuál ha sido, la de unirnos en la 
oración y rezar por su pronta recuperación y por la de 
todos los enfermos. Podríamos pensar que esto es algo 
que tendríamos que hacer a diario, pero es real, que 
siempre hacemos más fuerza o más hincapié en ello 
cuando se trata de alguien más cercano. 

Previo a la semana del enfermo, nuestro querido Seve, 
en una de sus homilías, siempre llenas de reflexión, 
sabiduría y amor, nos habló sobre los enfermos, tras 
leer el Evangelio de Lucas, en el que nos decía: El 
Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungi-
do. El cristiano lo debe hablar todo desde la Palabra de 
Dios. En muchas ocasiones nos hemos centrado en el 
pecado, y nos hemos olvidado del dolor, de hombres y 
mujeres que sufren. Jesús se siente ungido por el espí-
ritu de un Dios que se preocupa por los que sufren. A 
nosotros nos cuesta mucho estar cerca del sufrimiento, 
porque el sufrimiento “huele mal”, y no lo queremos 
cerca. Gracias a Jesús, el dolor queda atenuado, y esa 
tiene que ser nuestra meta. 

El Papa Francisco nos dice: “Tengan el coraje de susti-
tuir los miedos por los sueños. Sustituyan los miedos 
por los sueños, ¡no sean administradores de miedos, 
sino emprendedores de sueños!”. Esto puede ser un 
gran mensaje para quienes no hemos participado o 
conocemos la unción de enfermos. En la teoría es un 
sacramento de curación, que nos ayuda a sanarnos y 
purificarnos; pero que es un sacramento que se recibe 
en vida, y nuestro sueño tiene que ser seguir dando 
gracias por y para la vida. 

El lunes 10 de febrero tuvimos la suerte de poder estar 
acompañados por Daniel García, capellán del cemen-
terio y del Hospital de la Inmaculada. Daniel comenzó 
hablándonos sobre su experiencia durante la pande-
mia y su labor tanto en el hospital como en el cemen-
terio. Su labor durante la pandemia la hacía con miedo 
y sin demasiadas ganas, porque la situación era muy 
dura. Sin embargo, con el tiempo, esa labor se fue con-
virtiendo en algo profundamente gratificante para él. 

Una de las experiencias del hospital que nos compar-
tió fue sobre el miedo que tienen algunos familiares 
cuando se les ofrece la unción de los enfermos. Piensan 
que recibir este sacramento significa que la muerte es 
inminente, lo ven casi como una sentencia, y muchas 
veces lo rechazan por ese temor. También habló de 
momentos muy impactantes, como cuando lo llaman 
a las dos de la madrugada porque a un paciente le han 
dicho que le queda poco tiempo de vida. En esos casos, 

él va para administrar el sacramento, y en muchas oca-
siones, poco después de recibirlo, la persona fallece. 
Sin duda, lo que más destacaba de todo esto era la gra-
titud de la gente. La cantidad de veces que le han dicho 
“gracias” por su labor le ha hecho ver lo importante 
que es estar ahí para los demás en esos momentos tan 
difíciles.

En cuanto a su trabajo en el cementerio, mencionó que 
hay días realmente duros, en los que junto a su com-
pañero han tenido que atender hasta 8 o 9 funerales en 
un solo día. También nos contó sobre funerales muy 
diferentes entre sí. Ha estado en algunos en los que 
solo había una persona acompañando al difunto y, en 
cambio, en otros donde la capilla estaba tan llena que 
no cabía nadie más. Destacamos una frase suya: “cada 
vez que visitamos a un enfermo, hacemos el reino de 
Dios en la tierra.”

Al día siguiente, aún con la emoción de la charla del 
lunes, y coincidiendo con el día mundial del enfer-
mo, tuvimos la oportunidad de presenciar una mesa 
redonda, que llevaba por título: “La visita al enfermo”. 
Tuvimos la suerte que nos pudieran visitar Cristina 
Pérez, por la que, desde aquí, rezamos por ella, y os 
invitamos a que recéis por ella, parafraseando sus 
propias palabras: “no para que me cure, sino para que 
esta enfermedad me sirva para acercar a los demás al 
Señor”. Ella nos resaltó que visitar al enfermo, da una 
paz que es sobrenatural, no solo en el hospital, sino 
en el día a día. Seguidamente, Luis Pérez, hermano de 
nuestra comunidad, nos comenta su experiencia como 
visitador, en este caso, de enfermos, a los que les lleva 
la comunión. Para él está siendo una experiencia enri-
quecedora, ya que es un momento en el que se plantea 
el sentido de la vida. El tesoro lo llevamos en vasijas 
de barro; pero ese tesoro es lo más importante que le 
podemos dar a las personas que se encuentran en esa 
situación. Posteriormente, Blanca Torres y Sara Tejero, 
nos estuvieron hablando, desde su perspectiva sanita-
ria, cómo acompañan al enfermo. Gran parte de este 
acompañamiento viene determinado por la vocación. 
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Entérate de lo que retransmitimos en Youtube al instante 

en nuestro canal de Telegram:

t.me/agenda_franciscanosgranada

Todos los viernes:
Celebración del Vía Crucis, a las 20:30

Viernes, 14: 
Celebración del Perdón, a las 20:00.

Sábado, 22: 
Bautizo de Lorenzo, a las 12:00, en la Iglesia del 
Sagrario. 

Sábado, 22: 
Ordenación como diácono de Francisco Javier, a las 
11:30, en la Catedral de Jaén. 

Viernes, 28: 
Centinelas de la noche, de 18:00 a, 23:00 h. , en la 
Capilla del Cristo de San Damián. 

Del 28 al 30: 
Interfranciscana de misiones, en Estepa. 

“En la Iglesia, ninguno sobra. Ninguno está de más. Hay 
espacio para todos. Así como somos. Todos. Y eso Jesús lo dice 
claramente. Cuando manda a los apóstoles a llamar para el 
banquete de ese señor que lo había preparado, dice: “Vayan 
y traigan a todos”, jóvenes y viejos, sanos, enfermos, justos 
y pecadores. ¡Todos, todos, todos! En la Iglesia hay lugar 
para todos. “Padre, pero yo soy un desgraciado, soy una 
desgraciada, ¿hay lugar para mí?”. ¡Hay lugar para todos! 
Todos juntos, cada uno, en su lengua repita conmigo: Todos, 
todos, todos.”

PAPA FRANCISCO (JMJ Lisboa 2023)

cena del hambre
7 de febrero de 2025

PALABRA DE ...


